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Por la fuerza de la impresión, el 
sueño bajó á mis párpados y soñé 
que Víctor Hugo me decía “No desees 
nada de esta tierra, donde todos plega* 
mos nuestra tienda á la caidade la tar* 
de; conténtate con tu destinó. Excepto 
el, todo se borra, la vida es un lugar 
sombrío donde todo lo que pasa, pro 
para al hombre para su fin."

AliVBMSKiSCS sí. 8. fugaces del candor, trocándolo por los 
rosados de la ilusión, corría también 
por el campo de la te'icidad en bus 
ca de una mariposa de brillantes co* 
lores; eüa se posaba de vez en cuan 
do, como dándome á entender que 
su posesión era fácil, ¡vano empeño! 
cuando ya alargaba la temb'orosa 
mano y entre mis dedos creía palpar 
sus ténues y fráji'es a’as, yo, con el 
pensamiento fijo en ella y con la es* 
peranza en mi corazón, corría si, co 
rria tras eüa, íropesando a cada paso 
entre los guijarros del infortunio y 
sin querer comprender todavía, que mi 
arhelo solo era un sueño, y mi es* 
peranza una iiasión; pues contadas son 
las veces que el hombre logra alean 
sar el resudado de sus aspiraciones.

En oste periódico podrán es- 
crebir tuitos los criollos que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos éi naide c rendan , tenien­
do. además, que poner su mar- 
quita ©1 pié de loque escriban

Loque -v-aya orejano pe rte 
noce al rilator.

Los suscritores que vivan, en 
lugares ande no tenemos a gen.* 
tos, podrán enviar el importe 
de la coima on pap-^l del Ban­
co de la Ripublica. ó encargar 
a. una persona en esta ciudá 
pa que pague mensualmento

Los originales no se degolve; 
rán, sean ó no publicaos.
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Oriundo de la invicta y heroica Ibe* 
ría y comprovinciano del cé!ebre Ca* 
nonista y hombre publico Dn. Euge­
nio Montero R<os, es el joven á quien 
me refiero, uno de esos tipos que se­
ducen por la sinceridad de sus actos 
y por las bellas condiciones de su ca 
ricter.

Es joven y de'gsdo; estatura regu­
lar; ojos semi-oscuros y vivarachos; 
elegante en el vestir y hablar; grado 
so y gentil como esos campeones de 
la Edad Media, y que cual A'ejandro 
Fa urnesio, el Duque de Parma, so’ian 
llamar la atención por su garbo y do 
naire; se peina á lo Julio Herrera 
y usa b'gote.

Empleado hace años en una de las 
principales casas de comercio de esta 
ciudad* legró con su asiduidad y pro 
bidad absoluta, hacerse querer por su 
superior y por los clientes y dientas 
que cuotidianamente concurren á la 
ut sitpra casa.

Ha pertenecido y pertenece al ejer 
cito Cupidísta, ostentando hoy el gra 
do de coronel, y cuenta con una ho­
ja de servicios que el mismo vence* 
dor de Soult en San Marcial y de Na* 
poieón en Waterloo la envidiaría,

Colabora en El Criollo, usan* 
do un seudónimo nada vu'gar y ex­
tranjero .

Su nombre figura en el almanaque; 
y su apellido es el mismo de un ge\

III

CHOLLO ¡Ya en ia edad de las desconsolado 
ras realidades!

Ya en la edad en que uno diriie
la vista hácia el pasado y so'o vé, 
allá lejos, muy lejos, un punto lumi­
noso con la inscripción del Dante"Las* 
ciate cgni speranza!"; en esa edad en

LAS TRES MARIPOSAS
A la distinguida señorita Emma C. Torres

i
que uno se pregunta ¿que fui yo? y 
la mente le responde: nada convertida 
en algo que vuelve á ser nada, que 
sujiere la reflexión siguiente: pues si 
en la nada, nada fui, y cuando fui 
algo, nada pude conseguir; ¡nada quie 
ro ser!

En fin; estaba en la edad de ¡a vida 
hácia el ocaso, cuando ya desengiñi 
do del mundo, pensaba en la candi* 
dez de mi persecución por las mari* 
posas de mis dos épocas anteriores 
j-xtraña coincidencia! en ese momento 
entró en la estancia una horrib'e 
riposa de glandes y negras alas po* 
sándose sobre una de las cabeceras 
de mi lecho, clavó su mirada en la 
mía con tan fria intensidad que suges* 
donado exclamé ¡maldita 
seas!

Era muy niño aun. En vano co* 
rria tras la mariposa de blancas é 
iomacu'adas alas sin poderla a'can*

i Azar, corría sí, corría tras aquel mi* 
núscu'o ser* por el campo de la ir.o 
cencía, y ella más ágil que yo, revo* 
Jeteaba sin cesar.

Mi afan era lomarla, paro ¡cuan 
inuti ! cansado y fatigado la dejaba 
entonces, y como las ideas en la in* 
fancia, se suceden con inmensa rapi* 
dez, no bien ella desaparecía de an* 
te mi Vista, el deseo se borraba de 
mi mente y, era feliz!

Y es que desde ios altos de los 
cielos iluminados por su intensa luz, 
la verdad, demasiado lejana para mis 
cortos años, no podía verter mas cía 
ridades en el libro de mi alma.

ma

maldita
■

II Mi exclamación ahuyentó á la que 
yo buscar no pretendía, y que ella 
ixponláneamente se venia á entregar, i

En la edad de los ensueños; en esa 
edad «n que uno deja tras si, los años
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alto; de andar pausado y por mas se* 
ñas empleado de policía) que con la 
cara risueña híb’aba á Herminia, la 
rubia seductora.—D.rá usted no te* 
ner nada de .particular la conversación, 
y no tendr ía en efecto, si no fuese que 
esos dos séres se aman con vida y 
alma y Insta creo que el cariño los 
llevará al p:é del santo altar para que 
un sneerdote bendiga su unión. Casi 
me animaría á garantir lo dicho, más 
no lo hag > por no adelantarme dama* 
siado, pero no dude del casto amor 
de ellos. De su parte esta el señalar 
el puesto que en e! B «talón debe ocu* 
par el nuevo voluntario.

neral español, famoso por tnber en' 
cabezndo una revo'ucion que dió por 
res’U’tado (después de la sangrienta 
•batalla de Alcoleaj lo caída y destro 
namiento de Isabel II.

tiva g-ací.i; de mineras suaves y dis­
tinguidas; el rostro de una herrno* 
sura incomparab’e, como el sue* 
ño de la inocencia; su tez a’go pá* 
lida iluminanla los destellos de sus 
divinos ojos; y su boca, verdadero 
nido de encantos, siempre movible 
como rizada orda acariciada por b'an- 
do céfiro; octi'ta con sus labios de co’ 
ral dos hi’eras de perlas.

Se aspira en su presencia el deli* 
cíoso perfume de los azahares, y al 
ver esa cabecita que un poeta pedi* 
ria á sus musas para inspirarse al 
cantar sus tiernas endechas de amor, 
se sien-ten exquisitas sensaciones y se 
oyen dulcísimas armonías, tocadas 
en arpas de oro por vírgenes de rtr 
bio cabello y lángido mirar.

En fri, hay tanta pureza en su ros 
tro, tanto candor en su angé'ica mi* 
rada, belleza tanta en toda su perso­
na que solo puede inspirar pasiones 
nobles y alectos ínfimos.

Su nombre..,—cuantos recuerdos 
trae á mi mente ese nombre por per 
tenecer también á un ser tan querido 
para’mi—es el mismo de la madre de 
Dios.

Habita una casa de cierta calle muy 
corta, con el nombre de un arroyo, 
entre otras dos que nos recuerdan ej 
número de los valientes patriotas del 
año 25 y una fecha .memorab'e.

Abrakam.

Si queréis mas datos, queridos lee* 
toros, pediselos á la Compañía Filalé 
líca Yorsk;se—Lg'aterra—-garantién * 
•doos que los obtendréis.

Corculión.
Minas.

£1 pleito del terraplén

Al oeste de un camino,
Que es su nombre el de un partido, 
Ü i terraplén construido, 
con economía y tino,
Sin duda por que convino 
A su señor empresario,
Lo critican por el diario 
Serio, de la capital,
Con lo cual, total, total,
Rezaremos un rosario.

Por la calle Treinta y Tres di casa 
al tenderito-Eduardo S. en momentos 
que se cuadraba mi itarmente delante 
de Sofía (maestra de escuela) a quien 
al parecer, pedia íuérale fiel eterna’ 
mente, garantiéndole que si asi loba 
cia, sabría realizar lo prometido y 
cump’iria su palabra. Creo que ella 
esta dispuesta á continuar amándole, 
por mas que mjy en breve quizás 
se ausente para campaña, pues este 
no será un motivo justificado nipie* 
cito para echarlo al o'vido. Ella debe 
tener un corazón de nob’es sentimien 
tas y no le permrfirá cometer sema* 
jante sacrilegio.

Parece que un molinero 
Vecino dél terraplén,
Muy enenvgo del -tren,
Aunque tarde, fué el primero 
Qué empezó con su plumero 
A sacudir los terrones,
Que besando los ba'cones 
De su misma propiedad 
Quiso pleito? (terquedad!)
Por capricho ó patacones.

Y deseando de lo mejor 
Al defender su derecho- 
Creyéndolo satisfecho 
Muchos de su alrededor;
Este inspirado cantor 
Hombre de chispa y -talento 
Le cupo á este descontento 
La honra de defensor,
¡Pues baya un calentador
Que se apaga en un momento!!!

E* molinero ha cambiado,
No le importan terraplenes,
Ni que pasen cien mil trenes, 
•Por su frente, ó sus costados. 
Dejuro se habrá arreglado 
Con los rieles enemigos
Y siendo los más amigos 
Comieron un buen asado,
Y de todo lo pasado 
Nosotros somos testigos.

Mariano pitos.

En la calle 18, hácia -arriba, sor* 
prendí al procurador Enrique, cuando 
con todo amor cantaba sus quejas al 
oido de cierta joven montevideana que 
desde hace poco tiempo hállase entre 
nosotros. Si de esta pareja no le doy 
datos más precisos, es debido á no 
ligarme con ella nirguna amistad, pe* 
ro sr.gun díceres dea.gunas anyguitas 
mías, estos no son amores Irescos sino 
que tienen ya hondas raíces -que .prin 
cipiaron á echar en un anterior viaje 
hecho por „ella á Minas, continuando 
después en la capital, y siguen .hasta 
hoy en esta ciudad. Con toda 
constancia .por ambas partes, no hay 
lugar á dudas que el árbol manten* 
dráse firme, sin que los tuertes hura* 
canes del o’vido pueda desojarlo..

IeJsn
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BATALLON URBANO
Sr. Jefe del Batallón Urbano, Co* 

mandante á dedo D. Pánfi’o Moreira.
Cuartel de Dragones

Sr. Jefe: tengo la satisfacción de 
acusar recibo de su nota techaba que 
usted puso) y en la cual se me nom 
bra ayudanta interina de ese tan dis* 
tirguido Batallón.

Al aceptar el cargo, debo darle las 
gracias por la inmerecida distinción 
de que he sido objeto, garantiédole 
que aunque poco competente para de 
sempeñarlo, :he de poner todos lo me* 
dios á mi alcance á fin de poder sa* 
tisfacer su deseo.

Como en la predicha nota ya se 
me estabiecian las obligaciones del 
cargo, sin pérdida de tiempo he dado 
comienzo á las tareas, y felizmente 
no emplee mal el tiempo, pues de mis 
primeras salidas he conseguido los 
s'guientes voluntarios.

0di
EL

esa

Sr, Comandante: Como en su nota 
dice que debo presentarle tres volun' 
tarios por Cflda vez, creo haber cual 
plido la ob'igación. Teniendo la fir* 
me convicción de que cada vez que 
se me ordene recorrer las secciones 
podré llenar el número que se me ext* 
ge, saluda al Sr. Jefe, y espera 
órdenes rendida, su affma 
servidora del Batallón.

Pepita "la (¡uitandera".
Ayudanta interina.

sus
y segura

Es ello, de apuesto y elegante talle.; 
.de airosa y H-X'ble cintura que se 
mimbrea con delicado primor y seduc

Por la calle Marmarajá encontré 
al simpático Federico, (morocho y
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CARTA SIN SOBRE la mujer de un peón jornalero dió á 
luz, de un so’o go'pr, cuatro crtatu*, 
ras, tres varones y una mujer.

Los dos primeros nacieron é • <-* £ 
de la mañana; e! tercero á ¡ai 5 
la tarde y e3 ú timo á las onc-: de :n 
noch?. Madre y h;j,os siguen bíe?-

Con unas cuantos loterías de «¿yU. 
laya, cualquier pobre sa'e de la m * 
seria!

el versáto qna en rueda del peri* 
cón largaste, espresándole asina: 

«Fa quisiera ser un arpa 
Ta entte sus cuerda enredarme 
I7 cyéndo'as no acordatme 
De mi i hina Tolicatp a ».

Yo tamien uro valgo de lo mes - 
mo que tu pa olvidar penas y 
¡'o que 69 la casualidá! .. el otro, 
dia, encontrándome en casa de tia 
Serapia, cayeron algunos mozos 
de estos contornos, y como aquí 
no faUan muchachas, tampoco fal* 
tó quien hiciese abrir y cerrar el 
jnelle de la cordiona, improvisan 
dose da seguida el baile.

Pronto empezaron las diclara* 
ciones amorosas, haciéndome mil 
promesas que yo rechazaba, por* 
que sé no debo amar á otro hom 
bre que á tí, y en un pericón tes 
largué e9ta bobada á mi compañero 
como pa dejarlo en paz.

TLo seas tan maturrango 
TLi .pienses que yo te qu ero 
Jorque mi amor bien entero 
Es pal rubio Ticb'mango.

No puedo escribirte más porque 
los macetas me duelen de la es* 
critura. Hócele cancha al cariño 
da tu chináita que arde en deseos 
por abrazarte, y tiene esperanza 
en qna no demorarás en goipiar 
la cerradura, del rancho.

Querido Rubio Pichinango
fít» los pagos de Gutiérrez.

Querido rubicú Con el corazón 
retozante de gnso te escrituro la 
presente 'en contestación á tu ’ar 
ga versáita que como acuerdo de 
mi persona tuviste á bien dedicar­
me en Et Criollo

La disconfianzn ya me estaba 
haciendo gorgoritos y hasta decia 
pa mis adentros que dejuramente 
alguna desmechada de esos pagos 
te habría descalabrao el sentido, 
haciéndote olvidar da -esta tu chi 
na fiel, pero felizmente me erre, 
■rubio de mi alma, y visto está que 
el palo de güjna ley nunca jamás 
¿se apolil a.

Recobi el pensamiento y un des 
trozao-corazón que asigun dices 
es el tuyo en sufrimiento. ¡Pobre 
■mi querido Pichinango.. .¿Pa que 
no güelves á mi lao si es que sin 
mi, vivir no puedes? ¿Pa que so* 
portar los -rigores de una a usen* 
cia Cuando aquí tu'to era alegría 
y pasábamos una dicha completa? 
•No sufras, no; si la resignación 
no se allega á tu lao, p?óslale óido 
ó ías súplicas de tu china que ta­
mien sufre, y no demores en apa 
recerte puaquf, que bren riel-ama* 
da es tu presencia.

Dices que pa distraerla vas á 
Jos baPes ando encuentras un po­
co de entretenimiento, pero sin 
que porfolio juya de tu mente la 
estampa mia, io cual creo hasta 
las ma' ijas, y pruehn de ello es

• • •

“EL FOGÓN”
Sumario del número 2:
Elecciones, por CalisíoeiJÑ .to— D¿ 

un criollo de Canelones, por Pedro Nu 
tria—Al autor de “ Nobleza Criolla “, 
por Juan Monga—Desde Marañas 
por E1 Viejo Cansío e» Ñ úo Él 
compadre Pata Blanca, por EüqirnE 
—Flores. por Alcides De Maria—Car 
ta del Indio Jesús, por Jesús—Cha' 
ramuscas.

“Los Primeros Pasos”
Hornos tenido el gusto de reca- 

bir el primer número de esta nua 
va publicación infantil que desda 
eí 55 del presente aparece en la 
Capital bajo la dirección de Ies jo 
vencitos Emilio Giuff*a (hijo y 
Rndo'fo XJsher.

No obstante la poquita edá de 
los rilatores, eí nuevo colega viene 
escrito con un lenguaje que parece 
saliera de la pluma de personas 
baquetiadas en el periodismo, tal 
es su guana lectura.

Al saludar al ricien nacido, ha* 
cemos fervientes votos pa que pue 
da seguir sin tropiezo por el ca* 
mino escabroso que ha emprendí 
do, y cresca robusto, llagando 
con fe icidá á mayor edá.

Folie arpa
Puntas de Verduu.

Sania Bárbara!
Cuatro gurices de un solo golpe

En e! paraje denomíoao Timóte, 
de! vecino departamento de F.ortda,

■Fiel I "El Cri0lü”N"‘1 ron desde D niñez el reverso de lo 
que (uera su madre.

Lo cual no obsta para que haya 
machis MoSoalzados por ahí. á las 
cuales pueda llamárselas presumidas 
y mas que presumid s á boca 11 na.

peor anda»; otro carruaje detrás; y 
ambos vinieron á detenerse frente á 
la puerta dtl templo, cuando los ino 
chachos se acercaban con coiiosidad.

Por las puertezuelas empezuon i 
desocuparse los vehículos, por cierto 
bien cargado*; salieron algunos hora 
bres, que luego de pisar firmes se es* 
tiraron a largo de las piernas los pan 
talones, y después mujeres grand'S y 
pequeñas, caig'da una con el estecé 
meno chillón.

Todavía no hhbía pasado de la ve' 
reda este conv.-y, y todavía las mu* 
¡eres se arreglabm los pliegos de la 
ropa, sin dar^un paso, con algo de 
embirazo que en el aire pescó el Co' 
cherito(]€fe de los muchachos), y lo 
animó púa dirigir la palabra al hom 
bre que le pareció tener cara de pa* 
drino;

— Qiiere que llame al Cura?
—Bueno, anda.
—Che, Ncipoli, lévalos vos al batí 

tisterio.

B. FERNANDEZ Y MEDINA

Cfasrarntascias
(ESCENAS Y TIPOS DEL URUGUAY)

iVffiSJSTIJRaiAllisia eSiSna

No lo creo milagro, pero si escar* 
miento; y íué el que la china piesu* 
nuda ab¿ió los cjj )s á la realidad, se 
apeó de su vanidosa soberbia, des* 
pues de rquel suceso, y dss años mas 
tarde, ya tan cambiada que parecía 
'Otra, hacendosa, modesta y sin humos 
se-'casó con un almacenero (á pesar 
de que pertenecía á un gremio que 
8u romanticismo m;raba como la vul 
garidad qaintesenciada)*

No cuentan las clónicas si Chana 
•Mofloalzido viv ó muchos r.rTos casa* 
da, pero s-i que dejó hijas que fue*

—Viene uno— dijo con aíegiia un 
botija que había estado de centinela 
ó bombeador en la esquina, llagando 
á todo correr á donde estaba lo giue 
80 de la partida, sentada en los esca* 
Iones del itrio de la iglesia.

—¿Cuántos coches?—preguntó uno 
de los muchachos, revelándose jefe, 
ai pequeño Mercuiio,

—Yo vi do;—contestó éste—y no 
pudo agregar de'aMes, porque en ese 
momento asomó por la esquina pró 
xima un carruaje bamboleante, arras 
irado .por caballos de mala figura y'

!
.
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Stsgeaí© Hatillo
*

DE

MINA S~C ALLE 18 DE JULIO Nos. í 3 o a y 135 I N A S

£NT/?E 25 DE MolYO Y %C<MLeDOcK,^cDO
hsta casa ofrece á sus favorecdores y al púb ico en general un especial y variado surtido en géneros de pri- 

meiacaidad para la estación.tanto en cortes de trajes, sobretodos chalecos, etc. etc. como en cortes de pantano* 
nes del gusto mas exigente.

JPreeiwa r-üss e<5 mpileftcia
CORTE ELEGANTE CONFECCION ESMERADA

ra© ililsl 83 á esilSe cíe «*¥ia*(& y 91líS 9 .
0

Tienda Nueva ESTUDIO BE DIBUJO
da

O
CDDE

Cáelos Bonfánt0Calle 18 de Julio esquina Olimar 
Esta casa acaba de iccibir

18 de J icio-(tolo ¿rafia Salgue ir o') 
Rcibe ór.Icnes p 13 hacer retratos 

á Lápiz de todos tamaños.
También se comprom* le hacer re* 

tratos sin que para cMo haya original 
so o por indicaciones, garantiendo 
la perfección de ir «bajo.

Precios nmv reducidos.

M*un gran
de y variado surtido de péne ros de 
todas clases y gustos para la e*r.T 
ción de verano, habiéndolos de ú * 
tima noved d, lisos, floreados, á bas* 
iones, escoceces, etc., etc ; percales, 
zaraza»; medias para señoras, niñas y 
mfíoB.—Una gran cantidad descm' 
brillas, sombreros adornadop, formas, 
y abanicos.

Para hombres hsy especialidad en 
sombreros de paja, corbatas, Cr-mi’ 
aa5, camisillas, cafetines y muchLr 
mo< oíros artículos que omito de» 
talle.

00 ES222» E2

a
0

p

CENTRO DE ESGRIMAo
VJI

AVISO
Pmgn en conocimia’.to da los 

aficionados, que desdo esta fecha 
queda e-Tablucido el salón da 1 c* 
ciones en la calle Montevideo N D 
155 L *s 
él D'»edan 

2 á 5 
el Director

C® íf errtf

® £££/ *93-
Todo á piecios qne no admitirán 

competencia por su baratura.—So,o 
vi011 ndo la casa se convencerán de 
Id realidad.

que quieran ingresar en 
pasar por dicho Contro 

p.tn. y entond rse

£3 íX>
93 t con
93

E. Vsíonichbn y Va^que^.Armorio y Eeloisría “lusa” ij a e£á w .

ruTOGlíAFIt SMülllODE BlOBK¡20íg<IÍ ¿fótaÍBKCEltÜ

Calle 25 de Mayo n 0 175—Entre el co' 
legio del Estado y la antigua casa 

de comercio del S Zuasnabar
Re componen armas, relojes 

Y máquinas de coser, garantí’ 
dos y a precios que no admi ten 
competencia.

Calle 18 de Julio 135 y 137
MINAS

En este e-nabiecimiento 
Ja altur 
tal se h 
sistemas

.
mondado á

a de ios mejores de la Capí- 
oen 1 ‘•tratos por (odos loa 
conocidos hasta el dia, i pre’ 

cios sumaniíote baratos.
Especial] hd en retíalos «obre pa- 

Ms deseda ó hilo, cimas, etc, etc. 
licuaros instantáneos de niños: Ídem 
grupos, etc. }

Renatos i lápiz y bromuro, de ta­
maño natural, i precios nunca v.stos.

lodos los dins 
8 de la mañana

Peluquería do! Vesuliio
>d2 fci C?;de Ij#A m ^cB OT a a* t>fifi e @e 

Calle 25 de Mayo, n 0 114 
Entre 18 de. Julio y Treinta y Tres 

En esto establecimiento se ha 
recibido recientemente de la capí* 
tal un variadísimo surtido de por 
fumeria fina. Modísidad en Jos 
precios.

TINTORERIA ITALIANA 
De Cáemelo Crecencio

Calle Florida, entro C’ncl. Cara’
£>ajal y Q^ael Silveira 

M I ÑAS

J&’ijTSgfiEBB Úv JFeC%Bfi«> SÍ* H?& £2VBfciÍIc?ft<L*ÍÓ
MBjtiriui a precio» convcnctonnlee.

CSEESSS5S

i?- Se retraía desde las 
hasta las y de la tar* 

aunque hueva y truene, garanden* 
do igualmente trabajos perfectos.

5e retrata á , 
pueblo

(3 de

domicilio, tanto en el 
como en cualquier ponfo de U 

campaña, dando aviso anticipado.
José 7^. Salgueiro.

___________ Fotógrafo

C'i)
&

SS grtsfloflíltfc «Se 48vásc>«t aser» se aiS*


